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Naturaleza de la religión
Tomado del libro de Erickson, M. J. (2008). Teología sistemática. (B. Fernández, Trad., J. Haley, Ed.)

(Segunda Edición., pp. 18–22). Viladecavalls, Barcelona: Editorial Clie

Los humanos son seres maravillosos y complejos. Son capaces de realizar complicadas proezas físicas,
hacer cálculos intelectuales abstractos, producir increíbles imágenes y sonidos. Además de eso, los
seres humanos son incurablemente religiosos. Donde quiera que haya seres humanos, en muy distintas
culturas de cualquier zona geográfica y desde que se tiene conocimiento hasta la actualidad, podemos
encontrar una religión.

La  religión  es  uno  de  esos  términos  que  todos  entendemos,  pero  que  pocos  podemos  definir
realmente. Cada vez que encontramos desacuerdos o al menos distintas variedades de definiciones y
descripciones  de  un  objeto  o  actividad,  hay  razón  para  creer  que  no  se  ha  estudiado,  no  se  ha
reflexionado o no se ha discutido lo suficiente  sobre el  tema, o que el  tema es demasiado rico y
complejo como para resumirse en una sola definición.

 Aparecen algunas características comunes en muchas definiciones de religión. Se cree en algo que
es superior al ser humano. Puede que sea un dios personal, todo un conjunto de seres sobrenaturales,
una fuerza de la naturaleza, un conjunto de valores, o la raza humana en su conjunto (humanidad).
Suele haber una distinción entre lo sagrado y lo secular (o profano). Esta distinción se puede extender a
personas, objetos, lugares o prácticas. El grado de fuerza con el que se asume varía según las religiones
y según los adeptos a una religión concreta.1

La religión también suele implicar un punto de vista de la vida y el mundo, una perspectiva o una
imagen general de la realidad como un todo y un concepto de cómo los individuos se tienen que
relacionar con el mundo según esta perspectiva. A una religión van unidas un conjunto de prácticas, ya
sean rituales o de comportamiento ético o ambas. Hay algún tipo de relación o respuesta hacia el objeto
superior, como el compromiso, la adoración o la oración.2 Finalmente, a menudo, aunque no siempre,
hay ciertas  dimensiones  sociales.  Con frecuencia se  forman grupos en torno a  una  posición o un
compromiso religioso.3

Se ha intentado encontrar una esencia común en toda la religión. Por ejemplo, durante gran parte de
la Edad Media, particularmente en occidente, se pensaba en la religión como una creencia o un dogma.
Lo que distinguía al cristianismo del judaísmo o del hinduismo era un conjunto de creencias. Cuando
surgió la Reforma, lo que distinguía al catolicismo romano del protestantismo eran unas doctrinas (o
dogmas)  diferentes.  Incluso  las  denominaciones  protestantes  se  distinguían  unas  de  otras,
principalmente en sus ideas sobre los distintos papeles de la soberanía divina y la libertad del ser
humano, el bautismo, la estructura del gobierno de la iglesia y temas similares.

Era natural que las enseñanzas doctrinales se vieran como algo fundamental durante el periodo que
comprende desde principios de la Edad Media hasta el siglo XVIII. Como la filosofía era una disciplina
fuertemente consolidada, es lógico que se enfatizara el carácter de la religión como una cosmovisión.
Y como las ciencias del comportamiento todavía estaban en mantillas, se habló relativamente poco
sobre la religión como institución social o sobre los fenómenos psicológicos de la religión.

1 William P. Alston, “Religion,” en Encyclopedia of Philosophy, ed. Paul Edwards (New York: Macmillan, 1967), 
vol. 7, pp. 141–42.
2 Ibid.
3 “Religion, Social Aspects of,” en Encyclopaedia Britannica, 15th ed., Macropaedia, vol. 15, pp. 604–13.
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A principios del siglo  XIX, sin embargo, la forma de comprender el tema de la religión cambió.
Friedrich Schleiermacher en su obra Sobre la religión: Discurso a sus menospreciadores cultivados,
rechazó la idea de que la religión fuera un asunto de dogma o de ética. En su lugar, Schleiermacher
dijo: la religión es un tema de sentimientos, ya sea de sentimientos en general o de sentimientos de
absoluta dependencia.4 Este punto de vista se ha desarrollado mediante el análisis fenomenológico de
pensadores como Rudolf Otto,  que hablaba sobre lo luminoso, la conciencia de lo santo.5 Esto ha
continuado en la mayoría del pensamiento religioso del siglo  XX, con su reacción en contra de las
categorías lógicas y el “racionalismo.” La alabanza popular cristiana actual pone un gran énfasis en los
sentimientos.

La fórmula de Schleiermacher fue en gran medida una reacción a  la  obra de Immanuel Kant.
Aunque Kant era un filósofo más que un teólogo, sus tres famosas críticas:  Crítica de la razón pura
(1781), Crítica de la razón práctica (1788) y Crítica del juicio (1790) tuvieron un tremendo impacto
en la filosofía de la religión.6 En la primera, refutaba la idea de que es posible tener un conocimiento
teórico de objetos que trascienden la experiencia. Esto por supuesto acababa con la posibilidad de
cualquier conocimiento real, o con la base cognitiva de la religión como se entendía tradicionalmente.7

Más bien, Kant determinaba que la religión es un objeto de razón práctica. Consideraba que Dios, las
normas y la vida inmortal eran necesarios como postulados sin los cuales no podía funcionar la moral.8

Así pues la religión se convirtió en un tema de ética. Esta visión de la religión fue aplicada a la teología
cristiana por Albrecht Ritschl, que dijo que la religión era un tema de juicios morales.9

Entonces, ¿cómo deberíamos entender la religión? En realidad la religión es todo eso: creencia o
doctrina, sentimiento o actitud y una manera de vivir o de comportarse. El cristianismo se ajusta a
todos estos criterios de religión. Es una manera de vivir, un tipo de comportamiento, un estilo de vida.
Y es así  no sólo en la experiencia aislada del individuo, sino también en la formación de grupos
sociales.  El  cristianismo también  implica  ciertos  sentimientos  como la  dependencia,  el  amor  y  la
satisfacción. Y desde luego el cristianismo implica también un conjunto de enseñanzas, una manera de
ver la realidad y de verse a uno mismo y una perspectiva desde la cual toda esta experiencia tiene
sentido.

Para ser un miembro digno de un grupo que lleva el nombre de un líder en particular uno debe
adherirse a las enseñanzas de ese líder. Por ejemplo, un platónico es alguien que de alguna manera
mantiene los conceptos que enseñaba Platón; un marxista es el que acepta las enseñanzas de Karl
Marx. En la  medida que el  líder también defiende un modo de vida que no se puede separar del
mensaje que enseña, es esencial que el seguidor emule también estas prácticas. Solemos distinguir, sin
embargo, entre prácticas inherentes (o esenciales) y prácticas accidentales (o incidentales). Para ser
platónico, no es necesario vivir en Atenas y hablar griego clásico. Para ser marxista, no hace falta ser
judío, estudiar en el Museo Británico o montar en bici.

4 Friedrich Schleiermacher, Sobre la religión: discurso a sus menospreciadores cultivados (Madrid: Editorial 
Tecnos, 1990).
5 Rudolf Otto, Lo Santo (Madrid: Alianza Editorial, 2001).
6 A. C. McGiffert, Protestant Thought Before Kant (New York: Harper, 1961), obviamente piensa en Kant como 
en alguien decisivo para el desarrollo del pensamiento protestante aunque Kant era un filósofo y no un 
teólogo.
7 Immanuel Kant, Crítica de la razón pura, “Analítica trascendental,” libro 1, capítulo 2, sección 2.
8 Immanuel Kant, Crítica de la razón práctica, parte 1, libro 2, capítulo 2, sección 5.
9 Albrecht Ritschl, “Theology and Metaphysics,” en Three Essays, trad. Philip Hefner (Philadelphia: Fortress, 
1972), pp. 149–215.
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Del mismo modo, un cristiano no tiene por qué llevar sandalias, tener barba o vivir en Palestina.
Pero todos los que dicen ser cristianos tienen que creer lo que Jesús enseñó y practicar lo que él
ordenó, como por ejemplo: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” Porque aceptar a Jesús como
Señor significa  hacer  de  él  la  autoridad que  conduce  nuestras  vidas.  Entonces,  ¿qué  significa  ser
cristiano? James Orr lo expresó muy bien: “El que cree con todo su corazón en Jesús como Hijo de
Dios se compromete a mucho más. Se compromete a tener una visión de Dios, una visión del hombre,
una visión de la historia, una visión del destino humano que sólo se encuentra en el cristianismo.”10

Parece pues razonable decir que seguir las creencias que Jesús tenía y enseñaba es parte de lo que
significa ser cristiano o seguidor de Cristo. El estudio de estas creencias es la preocupación particular
de la teología cristiana. La creencia no lo es todo en el cristianismo. Se incluye una experiencia o un
conjunto de experiencias, como el amor, la humildad, la adoración y la alabanza. Hay prácticas que por
naturaleza son éticas y ritualistas o piadosas. En el cristianismo hay dimensiones sociales, que implican
relaciones con otros cristianos en lo que normalmente llamamos la iglesia y con no cristianos en el
mundo en general. Otras disciplinas de investigación y conocimiento investigan estas dimensiones del
cristianismo. Pero la tarea central de examinar, interpretar y organizar las enseñanzas de la persona de
la que esta religión toma su nombre pertenece a la teología cristiana.

La  forma de  vivir  y  la  práctica  personal  de  la  religión,  como la  aceptación  de  las  creencias
doctrinales, sucede en el nivel de la experiencia primaria. Hay también un nivel de reflexión sobre lo
que ocurre en este nivel primario. La disciplina que se ocupa de describir, analizar, criticar y organizar
las doctrinas es la teología. Por tanto, la teología es una actividad que está en un segundo nivel si la
comparamos con la religión. Es a la religión lo que la psicología es a las emociones humanas, lo que la
estética es al arte, lo que la ciencia política es al comportamiento político.

Otros conceptos de teología deben ser tenidos en cuenta. Surgen del punto de vista básico de la
religión y la doctrina. Para Gustavo Gutiérrez y los teólogos de la liberación, la religión es claramente
pragmática; se preocupa de aliviar las injusticias de la raza humana. Así que el papel de la doctrina es
hablar de esas desigualdades. La teología, pues, se convierte en una reflexión crítica de la praxis.11

El punto de vista que se establece a partir de aquí también difiere de los que parten principalmente
de un punto de vista subjetivo de la religión. Según algunos, como John Hick, la esencia de la religión
es  una  experiencia  de  la  gran  realidad  única,  que  él  denomina  “Lo  eterno.”12 Esto  le  encuadra
perfectamente en la tradición de Schleiermacher sobre la naturaleza de la religión. Las doctrinas, pues,
de  diferentes  religiones  o  de  distintas  denominaciones  de  una  misma  religión,  son  las  diferentes
interpretaciones que distintos grupos de personas dan a esta experiencia genérica según su forma de
interpretarla a través de su propia cultura.13

Nuestro enfoque también difiere del de George Lindbeck y los postliberales. Rechazando tanto la
idea  de  que  la  religión  consiste  principalmente  en  sus  enseñanzas  doctrinales  en  forma  de
proposiciones como la de que principalmente es una expresión de la experiencia emocional, él propone
el punto de vista cultural-lingüístico. Esta es la idea de que la religión es una colección de categorías o
enseñanzas que cada cultura construye para interpretar la vida y a partir  de la cual sus miembros
funcionan. No  surge  de  la  experiencia,  ésta  sólo  le  da  forma.  Es  una  historia,  contada  por  sus
partidarios, a partir de la cual dan sentido a la vida.14 La doctrina, según este punto de vista, es una
actividad de segundo nivel que tiene una función reguladora. En lugar de darnos un conocimiento

010 James Orr, The Christian View of God and the World (Grand Rapids: Eerdmans, 1954), p. 4.
11 Gustavo Gutiérrez, A Theology of Liberation: History, Politics and Salvation (Maryknoll, N.Y.: Orbis, 1973), pp.
6–15.
212 John Hick, God Has Many Names (Philadelphia: Westminster, 1982), p. 42.
313 Ibid., pp. 50–51.
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ontológico de Dios, sus doctrinas son reglas que gobiernan la comunidad, una relación igual a la que la
gramática tiene con un idioma.15

Nosotros sostenemos que las doctrinas efectivamente están compuestas de conocimiento genuino
de Dios, y que la religión implica a todo lo que es la persona: el intelecto, las emociones y el deseo.
Esta visión de la doctrina y la teología tiene dos ventajas importantes que no tiene ninguna de las
demás. Nos permite tener en cuenta toda la riqueza y complejidad de las religiones humanas. Además
se ajusta mejor a la forma auténtica de entender la religión y la doctrina con que trabajaron la iglesia
primitiva y los autores de las Escrituras. Y si una comunidad cristiana de hoy en día considera la Biblia
válida, vinculante y como su máxima autoridad, este punto de vista también se ajusta a la forma de
entender y practicar la vida cristiana del cristiano normal. Las otras dimensiones de la experiencia
cristiana, como la aplicación ética de las enseñanzas cristianas y la alabanza plena que implica el culto,
están íntimamente unidas a nuestra forma de entender la doctrina. Pero son complementarias, no una
alternativa a ella.1

414 George A. Lindbeck, The Nature of Doctrine: Religion and Theology in a Postliberal Age (Philadelphia: 
Westminster, 1984), pp. 32–41.
515 Ibid., pp. 79–84.
1 Erickson, M. J. (2008). Teología sistemática. (B. Fernández, Trad., J. Haley, Ed.) (Segunda Edición., pp. 18–22). 
Viladecavalls, Barcelona: Editorial Clie.


